                   El Difunto Inmortal

L

íneas que dictan la vida. Episodios compartidos para recorrer en éste mundo de objetos olvidados, medicinas habituales. Todos somos subestimados. Esperar el día en que por fin se abran las puertas de este añejo asilo, y volver a la vida después de haber estado en pausa, dando vueltas en el parque cubierto de un verde fresco y perfumadas flores. Lejos de todo y de todos, lo que de haber sido de otra manera, los hubiera contemplado llorarme mientras mis latidos se apocaban en el sueño eterno y a pesar de todo sigo de pie. Si supieran que muero por envolverlos con mis abrazos inquietos, es decir ¡todavía puedo!

    Los nietos, esos que son el respirador artificial, dueños de mis sueños. Las décadas arrugan la piel, pero la pérdida del entusiasmo reseca el alma, a pesar de ochenta eneros que los cargos envalentonados. A pasos lentos como perdonando el viento. Todavía amaso un poco de soberbia, y acaricio el deseo del corazón, por los últimos que quedan en la fila del destino. Y por así decirlo, es la satisfacción de todo anciano, es el dejar en sus memorias brillantes ejemplos de la vida, eso es la tranquilidad personal.

    Es caótico el saber, que ésta historia te da cosa, y personas extraordinarias e inolvidables; y al mismo tiempo somos atacados y nos las arrebatan tanto como planes y anhelos, perdiéndolo todo, durmiendo en la nada. Cada uno conoce perfectamente el corredor de su interior y sus tantos laberintos, digamos el tesoro en fin.

    Parece mentira, pero continúo en ésta vida forcejeando con el encierro y el traumático olvido, defendiéndome el espíritu con un libro en la mano, escapando de la humedecida rutina, que desgastan las retinas. En este geriátrico que pisa mis talones, esperando en que algún día me recuerden.

   Corro desesperado hacia mi juventud, esa que se olvidó de mí. Llamando a gritos alocados a romances del colegio secundario.

   La dureza de mi moral emite débiles carcajadas, sabiendo perfectamente, que si la vida me despierta al alba con dulces gorriones trinando; alborotados y vivaces, ante mi rostro tallado por el tiempo, habrá muchas aventuras por vivir en cada capítulo hecho realidad.

  Bueno: ya son las tres de la madrugada, el lugar se hundió en un silencio de lápidas. Pero si es que debo morir algún día, desearía partir a un mundo nuevo y transparente, donde no existan planes de guerra; donde árboles y rosas juntos broten luminosos en cada conciencia pura. Acompañado de blancas palomas brincando sobre nubes sanadoras, dibujando sonrisas en el cielo, dando alegres gironés entre las personas. Demostrando un hermoso símbolo de paz.

· ¡LISTO CHE!, LOS DEJO. ESTOY MUERTO–.

(Por si no lo sabían, ya tomé la medicación, y si Dios quiere, hasta mañana, ¡CHAU!), ¡CLIC!, y apagó el velador…

                                                                            Carlos Miranda Mena 
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